-¿Así que ayudasteis a Su Majestad? -preguntó André tomando el té que su hermana Sophie le había servido. La hámster se había sentado a su derecha, sonriente. Su hermano había olvidado por completo aquél incidente de hacía un par de semanas, tras hablar largo y tendido con ellas.

Cómo él dijo, era algo que sólo le concebía a él y a Bijou. Agradecía los esfuerzos de sus hermanas, pero con éso sólo habían conseguido hacer germinar en la blanca hámster unas dudas que el hámster tuvo que disipar tras una larga charla.

Pero ahora todo volvía a seguir su cauce, todos volvían a ser amigos y reían y hablaban animadamente. El hámster había estado cumpliendo diversas misiones tanto diplomáticas cómo de acción en los alrededores de la ciudad de Tokyo, pero siempre tenía tiempo para disfrutar de un rato divertido con los Ham-Hams. Éstos entendían su trabajo y, aunque el ambiente se volvía algo tenso cuando el Knight of Orange se levantaba de su asiento y recogía su espada, dispuesto a salir de misión, el hámster naranja siempre les dirigía una sonrisa y les prometía que, cuando volviera, les prepararía una fantástica merienda.

-Oui -respondió Bijou con un leve tono francés- Hamtaro y Manchitas vieron cómo aparecía en el cielo un Arco Iris, y me fueron a buscar para enseñármelo. Pero cuándo llegué ya había desaparecido -comentó levemente entristecida: André recordó un suceso similar en su infancia, y en aquél entonces Bijou también se entristeció por no poder observar el Arco Iris- Sin embargo, vimos caer algo del cielo... y se estrelló contra Jefazo -rió, y el hámster mencionado se sonrojó levemente. Sophie, a su lado, también rió y le miró encandilada- Lo llevamos al Club, y allí me reconoció al instante... Aún así, como ya te dije, decidimos hacernos los locos. Nos explicó que había tenido un accidente... y su paraguas había perdido los colores -relató.

-Oh, sí... me contó esa historia. Ya veo, me dijo que hizo un montón de amigos... -miró a los Ham-Hams- Ahora lo entiendo -rió.

-Arco nos dijo que teníamos que buscar objetos con los colores del Arco Iris. Una naranja, un trébol, una hoja de girasol... -continuó Hamtaro- ¡Fue un día muy divertido! 

-Y después, nos invitó a una obra de teatro en el Reino Arco Iris, pero a cambio teníamos que ayudarle a entregar las invitaciones entre nuestros amigos -añadió Tigrilla.

-También recuerdo aquella obra de teatro... mis compañeros y yo estábamos de misión entonces, y aunque Su Majestad nos pidió que volviéramos a Palacio no podíamos dejar nuestras misiones sin acabar -suspiró- Quizá si hubiera estado me habría encontrado con Bijou -pensó.

-Nosotras sí estábamos, en el Palco junto a otros nobles -explicó Sophie- Pero no os vimos... aunque bueno, también es cierto que había muchísimos hámsters -rió.

-Arco debería hacer más obras de teatro -comentó Jefazo encogiéndose de hombros. André dirigió una mirada de reproche al hámster que se sentaba a la derecha de su hermana, la cuál se encontraba demasiado cerca de él.

-Su Majestad es un hámster harto ocupado -rebatió André- Por desgracia, apenas tiene tiempo para su vida personal, mucho menos para el ocio. En aquella ocasión la obra de teatro llevaba siendo planeada meses, y el altercado de su desafortunado accidente... -calló, al observar que los Ham-Hams le observaban como a un bicho raro.

-Hablas como Cerebrín... no entiendo una palabra -Hamtaro se rascó la cabeza, y todos los hámsters rieron. André se ruborizó levemente y murmuró algo.

-Knight of Orange, aquí tienes la capa -anunció Pashmina tras unas horas de charla. Ella se había mantenido en silencio, remendando la capa de André, que había sufrido algunos jirones en la última misión. La alzó suavemente, mostrando a sus compañeros los arreglos. Unas tiras de un color naranja algo más claro que el de la capa original destellaban aquí y allá, mostrando los arreglos.

El hámster sonrió y se levantó, acercándose a Pashmina. Recogió la capa de entre sus patas y lo agradeció con una inclinación de cabeza. La observó con ojo crítico y ensanchó sus labios mostrando su conformidad. La pasó por su espalda y la ajustó con detenimiento. Después, se mantuvo observándola inclinando la cabeza hacia sus hombros, tratando de ver su espalda. A continuación extrajo su espada y ensayó al aire algunas estocadas. Satisfecho, guardó el arma y realizó una reverencia.

-Muchas gracias Pashmina, es un trabajo excelente -afirmó- Cuando regresa a Palacio me darán una capa nueva, pero ésta cumple perfectamente la función por el momento. Gracias por tu esfuerzo -agradeció. La hámster se sonrojó levemente y sonrió.

-No es nada hombre, me encanta coser -soltó una risilla- Si alguna vez necesitas que remiende algo más, sólo tienes que decírmelo -le guiñó un ojo.

Marie observó a Bijou para comprobar su reacción al coqueteo de Pashmina. La hámster se mantenía estoica, los ojos clavados en los dos hámsters que ahora reían a carcajadas. Enarcaba suavemente las cejas y apretaba los puños bajo la mesa, parecía ponerse tensa por momentos. De repente, cambió su expresión por una de sobresalto, y Marie instintivamente miró a su hermano, que observaba a la blanca hámster con una sonrisa de alegría y satisfacción. Volvió a mirar a Bijou, que sonreía con un breve fulgor rojizo en sus mejillas. Rió y se acercó un poco más a Tigrillo, con el que mantenía una pata sujeta bajo la mesa. 

-André -le llamó la hámster- Esta noche Tigrillo y yo vamos a salir a dar una vuelta. No te importa, ¿no? -sonrió. Tigrillo iba a abrir la boca, sorprendido, preguntando a qué venía éso... pero André le miraba con una mirada asesina y se acercaba lentamente, con la espada desenfundada. Marie reía y Sophie suspiró, acercándose aún más a Jefazo y abrazando su brazo izquierdo.

-A la una en el Club -le advirtió el Knight of Orange al hámster de pelaje atigrado, que se limitó a asentir, mientras André se paraba frente a él y le miraba con las cejas enarcadas. Marie desvió la mirada a Bijou, que tapaba su boca para ocultar la risilla que soltaba. Éso solucionaba temporalmente el tema de Pashmina, y además había conseguido una cita con Tigrillo. Rió y besó al hámster en la mejilla, lo que hizo que André hiciera resonar su espada, golpeándola contra su funda.

-Ese olor... -el hámster naranja habló de repente, deteniendo el duelo con espadas de madera que mantenía con Hamtaro. Era parte del juego de aventuras que habían decidido jugar ese día- Bijou -llamó a la hámster, que hacía de princesa cautiva en manos del malvado Sir Hamtaro- ¿Oshare ha venido a este club antes?

-¿Conoces a Oshare? -se interpuso Jefazo. André no respondió, sólo desvió la mirada a la puerta. Escasos segundos después, ésta se abrió, revelando a una hámster cuyo vientre era de un color claro, mientras su lomo y parte de su cabeza era de color caramelo. Vestía un enorme lazo naranja que cruzaba su cuerpo y un sombrero de paja con una cinta rosada en la base del bombo. Sus ojos azul marino escrutaban el grupo de hámsters.

-¡Bonjour, Ham-Hams! -saludó con un suave acento francés y una amplia sonrisa. Rápidamente cambió la sonrisa por una mueca de sorpresa- ¿Dos Hamtaro? -preguntó extrañada. Pero enseguida notó la diferencia. Sus ojos se empañaron. Y, aunque intentó hablar, ni un sólo sonido salió por su boca. No podía pronunciar su nombre.

-Bonjour, Oshare -saludó el Knight of Orange, caminando hacia ella. La hámster reculó unos pasos, cómo quien ve un fantasma- Ha pasado mucho tiempo... me alegro que finalmente fueras capaz de venir a Japón.

-A...André... ¿de verdad eres tú? -preguntó la hámster, recuperando poco a poco la compostura. Los Ham-Hams se acercaron y la observaban extrañados- ¿Porqué estás con los Ham-Hams?

-Estoy seguro de que lo sabes -indicó el animal con una suave inclinación de cabeza hacia Bijou. El tono de su voz era suave, pero serio a la vez.

-Me alegro por ti -fue la respuesta de la hámster, sus ojos se llenaron de tristeza. Pero observó la distancia entre ambos hámsters, y cómo André desviaba la mirada y se mordía el labio inferior molesto. Le dirigió una mirada interrogativa.

-No hay nada de qué alegrarse, salvo de que por fin volvemos a vernos -comentó el hámster- Me alegro de verte -sentenció con una sonrisa.

-Pues sí, conocí a los Ham-Hams hará medio año... Katrinne consiguió su sueño de convertirse en una modelo de tirada internacional y, como ella también tenía un gran interés en visitar Japón, finalmente pudimos venir. Los Ham-Hams hicieron de fantásticos guías entonces -rió la hámster, recordando la vieja aventura. De repente calló unos segundos y habló un poco menos alegre- Me encontré a Bijou, pero ninguna de las dos te mencionó. Al fin y al cabo, somos rivales... -murmuró la última frase entre dientes.

-Lo siento André -intervino entonces la blanca hámster- Estaba muy feliz por volver a ver a Oshare, pero siquiera fui capaz de preguntarle por ti... -comentó alicaída.

-No te preocupes -respondió el Knight of Orange sentado en su asiento de brazos cruzados, escuchando con atención la historia de Oshare- Supongo que tenías otras cosas en la cabeza... -suspiró.

-En cualquier caso... -volvió a tomar la iniciativa Oshare, tratando de evitar que el ambiente se volviera tenso- No esperaba volver a verte aquí. La última noticia tuya que tuve fue de aquella vez que viniste a verme para decirme que te habías convertido en el Knight of Orange -observó la capa que vestía el hámster y le hacía tan apuesto- Y veo que lo llevas bien -sonrió sincera.

-Bueno, últimamente han pasado muchas cosas... Por casualidad me topé con Bijou en una misión en esta ciudad, y después todo vino solo -comentó.

-Se podría decir que te dejaste caer -añadió divertido Tigrillo, haciendo que el Club entero echara a reír.

-Estoy segura de que hay mucho de lo que hablar -sonrió Oshare.

-De todos modos... ¿qué te trae por aquí, Oshare? -preguntó Jefazo.

-¡Oh, cierto! -exclamó con su suave acento la hámster- Katrinne tenía que desfilar en una pasarela aquí en Tokyo así que estaremos un par de días. Así que decidí venir a pasar el rato con mis amigos Ham-Hams -sonrió- Aunque no esperaba encontrarme con mis viejos amigos de la Francia-Ham -esta vez miró a André y sus hermanas, que le devolvieron una sonrisa.

-Hay mucho de qué hablar, ¿eh? -comentó por lo bajo el hámster, recordando la anterior frase de la hámster parisina.

-No lo entiendo... ¿entonces Bijou y tú ya no...? -Oshare caminaba junto al hámster que otrora tiempo había amado. André había decidido acompañarla al hotel dónde se hospedaba con su humana para protegerla, pero en realidad todos sabían que era para hablar con ella en privado.

-Digamos que estamos un poco distanciados -comentó el hámster taciturno- Pero bueno, me alegro de volver a verte Oshare. Realmente es algo que no esperaba... no en Japón -puntualizó.

-Lo siento -trató de consolar al hámster. Aunque ésto le daba una oportunidad, no estaba muy alegre- Si pudiera hacer algo por... -calló, al ver que André paraba en seco.

-Bijou debe elegir por sí misma a quién abrirá las puertas de su corazón -el hámster apretaba los puños bajo la capa de Knight of Orange- Nadie puede ayudarla a decidir, pero gracias Oshare. Prefiero que te mantengas al margen -añadió algo seco. Una lágrima cayó de su ojo derecho y recorrió la mejilla. Oshare se acercó a él lentamente y le abrazó.

-Hacía mucho... que no sentía el calor de tu cuerpo, André -comentó en un dulce susurro. Alzó la pata derecha y limpió las lágrimas que habían comenzado a caer de los dos ojos del hámster. Pero no pararía de llorar, no en un buen rato. Aún así Oshare se mantuvo a su lado, la cabeza apretada a su pecho y las patas cubriendo su espalda.

Sabía que André sufría, y quería aliviar ese dolor. Por ello se mantendría allí el tiempo que hiciera falta.

